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Por qué tanta prisa

Eduardo Ibarra Aguirre

Ciertamente, ni en el tiempo ni el espacio es comparable el 6 de julio de 1988 y el 2 de julio de 2006. Excepción hecha de que en ambos casos se hubiera alterado la voluntad ciudadana expresada en las urnas, con prácticas y tecnologías muy distintas pero igual de efectivas.

A la reiterada comparación aún le falta la comprobación cibernética y documental de parte de los dirigentes de la coalición Por el Bien de Todos y su candidato Andrés Manuel López Obrador, aunque desde la noche del 2 empezaron a conocerse elementos presuntamente probatorios que para los ciudadanos reunidos ayer en Zócalo --más de 280 mil de acuerdo a la Secretaría de Seguridad Pública capitalina o más de 500 mil estimados por los reporteros Andrea Becerril y Roberto Garduño--, resultan tan abundantes que sería de esperarse respaldaran la impugnación presentada ante el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación.

En lo que pareciera existir un hilo de continuidad, en lo que los hombres y mujeres del bloque gobernante se tropiezan con la misma piedra ahora y hace 18 años, es en la desesperación para legitimar cuanto antes los resultados comiciales para presidente, la prisa para descalificar el ejercicio de derechos constitucionales que costaron una revolución y un millón de vidas, la premura para presentar los intereses de facción como si fuesen los nacionales.

El grupo gobernante y los dueños de México, su brillante corte de intelectuales y afamados comunicadores no aprendieron nada en 18 años. Incurren en los mismos errores.

Pareciera que nadie les ha sugerido, sin cobrarles un solo centavo, que con el montaje de talk show del 5-6 de julio --18 años después del fraude montado por Miguel de la Madrid Hurtado para imponer a Carlos Salinas de Gortari y bloquear a Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano--, para dar a conocer paso a paso los resultados del cómputo distrital que de antemano conocían todos los consejeros del Instituto Federal Electoral, los dirigentes de los partidos políticos, las 39 familias propietarias de México y las cabezas visibles de los poderes fácticos, resultó literalmente una mentada de madre a la ciudadanía, particularmente a la que sufragó por López Obrador y Roberto Madrazo Pintado.

El tabasqueño de alcurnia ya había negociado con el foxismo y el panismo la declinación de la defensa de la voluntad de sus votantes. Como también lo hizo sin recato Roberto Campa Cifrián, candidato sólo para reciclar la franquicia electoral de la enriquecida cacique magisterial Elba Esther Gordillo Morales, eficaz operadora política de Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa para conseguir con los gobernadores priístas el voto de sus correligionarios. Con cierto decoro declinó Dora Patricia Mercado Castro y cínicamente Víctor González Torres, empresario farmacéutico que, como sus hermanos, acumuló riqueza al amparo del poder público cuando su cuñado Emilio Martínez Manatou fue secretario de la Presidencia, secretario de Salud y gobernador de Tamaulipas.

Son los mismos de siempre, pero reciclados por franquicias de ocasión para sorprender incautos y quitarle votos a los candidatos que realmente están en la disputa por Los Pinos.

Tampoco asimilan que las felicitaciones de jefes de Estado y de gobierno que ha recibido Felipe de Jesús sólo estimulan la desconfianza ciudadana en la certeza de un triunfo que ni siquiera compete al IFE decretar sin que usurpe, como lo hizo en cadena nacional, funciones que son de la exclusiva competencia del TEPJF.

Más grotesco aún es que Televisa y Tv Azteca usurpen funciones judiciales al presentar como virtual presidente electo al “señor chaparrito, peloncito y de lentes”. Y más todavía que el michoacano haga ofertas políticas y gubernamentales que no está en condiciones legales ni éticas de realizar sin incurrir en una grave impostura.

No aprenden. Se exhiben en toda su mezquina magnitud. Le hacen un gran servicio al candidato que pretenden aislar, derrotar, “por las buenas o por las malas”, como les aconsejó Jorge Castañeda Gutman.

Acuse de recibo

El comunicador regiomontano Jesús Morquecho Morquecho expresa “mis respetos y admiración por tu labor periodística” y envía 10 razones para explicar los resultados del 2 de julio. Le comparto la décima: “El error del IFE, Calderón y Fox fue no apostar a que ellos podían ganar, y sí en cambio le apostaron a que no debiera ganar AMLO, provocando todos los desfiguros vistos hasta hoy”.
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